
• INTRODUCCION 

Las grasas han sido utilizadas en la ali­
mentación aviar desde el inicio de la 
avicultura moderna. En los últimos años 
el uso ha aumentado en paralelo con la 
mejora de la genética y de la productivi­
dad de las aves. Las estirpes actuales son 
más eficientes que sus hermanas de hace 
30 años. El nutricionista debe hacer fren­
te a este aumento en la productividad 
mejorando la alimentación. Las aves 
actuales exigen dietas de mayor concen­
tración energética para alcanzar su po­
tencial genético. Seria muy diffcil, cuan­
do no imposible, diseñar un programa de 
alimentación para ponedoras en el pico 
de puesta o pavos en fase de acabado sin 
incorporar grasas. 
Existe una gran confusión en cuanto a las 
características que debe reunir una grasa 
para piensos de aves. El valor energético 
y nutricional de un compuesto lipfdico 
depende de dos criterios diferentes: cali­
dad «per se» y estructura qufmica. Es 
importante separar ambos conceptos: una 
grasa de mala calidad nunca debe entrar 
en fábrica. Definimos como grasa de ca­
lidad aquella apta para el consumo ani­
mal y que se caracteriza por no estar 
deteriorada y no superar un contenido 
razonable en MnJ -humedad, impurezas 
e insaponificables-, peróxidos -grasas 
ffial procesadas que no se estabilizaron 
mediante la adición de un antioxidante­
y en NEO -fracción no elufble rica en 
compuestos lipfdicos oxidados y 
polimerizados de baja digestibilidad y 
alto potencial tóxico-. El uso indiscrimi-
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nado de grasas deterioradas provoca 
reducción del consumo, problemas di­
gestivos y producción de heces acuosas 
y grasientas siendo una de las causas de 
cafdas bruscas de productividad en con­
diciones de campo. 
Una grasa de estructura qufmica adecua­
da es aquella cuyo perfil en ácidos grasos 
-longitud e insaturación de la cadena- y 
su porcentaje de ácidos grasos libres son 
aceptables para la especie o tipo de ani­
mal coñsiderado. Las grasas estabilizadas 
de calidad son siempre utilizables, aun­
que en función de su estructura química 
puede ser conveniente limitar su uso en 
ciertas especies o situaciones. 
En este estudio nos referiremos exclusi­
vamente a las grasas bien procesadas. 
estabilizadas, no deterioradas y libres de 
contaminaciones externas. 

• Tabla 1. Tipos y fuentes de grasa 

A. Origen animal Terrestre 

Marino 

Saturadas 

B. Origen Vegetal 
Insaturadas 

Lecitinas 

• 
DEFINICION y TIPOS DE 
GRASAS COMERCIALES 

El término de aceite, grasa o lfpido, uti­
lizado de forma coloquial, engloba un 
alto número de compuestos que tienen 
en común ser insolubles en agua pero 
solubles en solventes orgánicos. Quími­
camente se caracterizan por contar con 
ácidos grasos en su estructura y compren­
den productos tales como grasas neutras, 
lfpidos estructurales -fosfolfpidos y 
otros-, ceras y ácidos grasos libres. 
En el mercado mundial existen numero­
sos tipos de grasas. Su utilización en los 
piensos varía de país en país en función 
de la disponibilidad y del precio relat ivo 
con respecto a otras fuentes energéticas 
-cereales fundamentalmente-o En la tabla 
1 se ofrece una clasificación académica 

Sebo 
Manteca 
Grasa de aves 

Pescado 

Palma 
Coco 

Soia 
Girasol 
Colza 
Semillas 

Soja 

Grasas de freidurla 

C. Origen Industrial Refinado de aceite Olefnas 

Subproductos varios A.G. destilados 
Breas 

D. Grasas Técnicas Mezclas 

• 



de las grasas en función de su origen, bien 
sea animal, vegetal o industrial. En el 
momento actual los mercados europeos 
se están decantando por la comercializa­
ción y uso de las llamadas grasas técni­
cas. El consumidor pide al proveedor una 
grasa con una serie de especificacio­
nes -un máximo de humedad, impurezas, 
insaponificables y fracción no eluíble, 
un mfnimo de ácido Iinoleico, un máxi­
mo de esteárico y de ácidos grasos libres, 
etc-. El fabricante se compromete a cum­
plir con esas especificaciones mfnimas o 

: La utilización de las 
• • grasas depende de la 
• 
• disponibilidad y del precio • 
• relativo con respecto a • 
: otras fuentes energéticas 
• • • • • • • • • 
máximas y mezcla las distintas grasas de 
las que dispone con este fin. Una grasa 
técnica puede pues compararse con un 
pienso balanceado en el cual los ingre­
dientes serían los distintos tipos de grasa 
disponibles en ese mercado en panticu­
lar. En el caso español, las grasas más 
disponibles para la elaboración de estas 
grasas técnicas son las grasas animales de 
origen norteamericano, la manteca y las 
ole!nas de girasol, soja y oliva de origen 
nacional, las grasas de freidur!a, los des­
tilados de palma de importación y el 
aceite crudo de soja. 

• 
VALORNUTRICIONALDE 
LAS GRASAS 

La adición de grasas al pienso supone 
una serie de ventajas diffciles de igualar 
por ningún otro ingrediente. As!, la pre­
sencia de Ifpidos mejora la presentación 
y las características del pienso, evita la 
formación de-polvo, facilita el proceso 
de granulación y disminuye los proble­
mas de des mezclas. Además, la presencia 
de grasas en buen estado de conserva-

ción facilita la absorción de ciertos com­
ponentes del pienso, tales como las vita­
minas liposolubles y los pigmentos. 
Numerosas grasas son fuentes de ácidos 
grasos esenciales y su uso mejora eltama­
Ho del huevo y la productividad global 
del ave -Whitehead, 1984; Grebas y col. 
1995-. Todas ellas tienden a mejorar la 
palatabilidad y el consumo de pienso, 
especialmente en aves jóvenes que con­
suman raciones fibrosas o pulverulentas 
durante épocas de calor -M ateos, 1986-. 
Diversos autores -Mateos y Sell, 1981; 
Reid, 1985- han observado que la adi­
ción de grasa al pienso mejora el rendi­
miento de las aves más allá de lo esperado 
en base a su contribución energética. 
Mateos y col. -1982- y Sell y col. -1983-
observan que las grasas disminuyen la 
velocidad del tránsito digestivo, pudien­
do de esta forma mejorar la utilización de 
otros nutrientes de la ración base w! y 
como ha sido descrito por otros auto­
res -Mateos y Sell, 1980 y 1982; Reid, 
1985-. OIIOS investigadores, sin embar­
go, no han encontrado beneficios extras 
por la adición de grasa al pienso -Wiseman 
y col. 1986; Wiseman y Lessire, 1987. 
De toda la información expuesta se des­
prende la dificultad para valorar de una 
forma adecuada la contribución real de 
las grasas en los piensos para las aves. A 
efectos prácticos podemos dividir los 
factores que influyen en esta valoración 
en cuatro grandes grupos: 1) factores 
ligados a la grasa «per se., 2) factores 
relaciónados con el tipo animal, 3) facto­
res ligados al tipo de dieta basal, y 4) 
factores relacionados con el medio am­
biente -Mateos y Méndez, 1990. 
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• 
Factores ligados al tipo de 
gmsa 

El valor energético de una grasa depende 
de su energ!a bruta y de su digestibilidad. 
La formación de micelas en el lumen 
intestinal facilita la absorción de las gra­
sas . Cualquier factor que favorezca la 
formación de micelas facilita su absor­
ción. Por el conlIario, cualquier factor 
que perjudique la formación de micelas 
disminuye la digestibilidad y absorción 
de la grasa. 

La adición de grasas al 

pienso supone una serie 

de ventajas difíciles de 

igualar por ningún otro 

ingrediente 

Numerosos factores influyen sobre la for­
mación de micelas. Desde un punto de 
vista práctico. la presencia de mono­
glicéridos y de ácidos grasos de cadena 
corta y/o insaturada son factores a desta­
car. La presencia de cantidades adecua­
das de enzimas y sales biliares -relacio­
nadas con la edad del animal- y de 
fosfol!pidos en el lumen intestinal es 
también importante. 
As! pues, la digestibilidad de una grasa es 
tanto mayor cuanto más insaturada sea, 
menor sea la longitud de la cadena de sus 

• 
Tabla 2. Composición en ácidos grasos de diversas fuentes de 
grasas{%) 

Acidos grasos 16:0 18:0 18:1 18:2 

Sebo 25 21 42 4 
Manteca 27 13 43 12 
Grasa aves 21 6 39 24 
Aceite soja 11 4 24 53 
Aceite colza 1 5 2 54 22 
Aceite palma 44 4 37 9 
Aceite cocd 8 3 6 2 

' 11 % de C18:3. 
275% de ácidos grasos saturados <16C. 



UNNUEVOCO 

El sistema fileteador de pechugas Stork AMF ofrece una nueva solución: ¡El portaproducto BX! Este nuevo 
protaproducto garantiza una posición óptima de las pechugas durante todo el trayecto de fileteado. Resultados: 

Elevada capacidad - j 3.000 pechugas/hora! 
Gran flexibilidad - j Producción de una amplia variedad de filetes! 

Ahorro de personal - j Sólo 4 operarios!* 

Módulos de procesado automático 
El sistema de fi leteado AMF-BX puede 
equiparse con módulos automáticos 
procesado para: 
- Despellejado 
• Separación de la vesícula pectoral 
- Separación de la clavícu la 
- Corte en dos mitades 
- Quebrado de esternón 
- Corte de filetes 

Otras ventajas 
- Rendimiento máximo 
- Procesado uniforme del producto 
- Tratamiento higiénico 
- Excelente calidad del filete 
. Corte limpio 
- Seguridad máxima de obtención 

de filetes sin hues 

Delegación para España 
Tremesa StA . 
Poligono Industrial Aadium 
C/. Allred Nobel, 4-6 
08400 Granollers Barcelona (Espafla) 
Tel. (34)· (3) 8491366, Fax 846 4125 

. Los requerimientos de personal pueden variar en función de la clase de mele a producir V de los módulos Instalados . 

Proceso totalmente integrado 
Las tareas esenciales de control las 
realizan las mismas personas que llevan 
a cabo las operaciones manuales en la 
línea de fi leteado. Este sistema 
totalmente integrado asegura un control 
y dominio óptimos del proceso y, por 
tanto, de la calidad del producto final. 

Stork PMT S.V. 
P.O. Box 118 
5830 AC Boxmeer, The Netherlands 
Phone: (+31) 485-586111 
Fax: (+31 ) 485-586222 FoIeS9!I0101 



Resuelva de la forma más sencilla 
y económica los problemas derivados 

de las altas temperaturas en su 
explotación avícola. 

! ! Dígale adiós al estrés térmico i i 

El Pulsador Lego es un dispositivo hidráulico que emite 
un caudal de agua muy bajo : entre 3 y 10 l/h , en fonna 
de pulsos corlos e instantáneos de agua a través de un 
microaspersor o nebnlizador. 
El sistema de pulsadores permite nn manejo sencillo y 
flexible: 

o Trabaja a baja presión : 2 a 3,5 atm. 
o Consume caudales insignificantes. 
o Pluviometría muy baja, sin mojar la cama 

y que permite el trabajo de los operarios. 
o Adecuado en zonas de aguas con 

problemas de cal . 
o Los pulsadores son desmontables y 

movibles de fonna rápida y sencilla, sin 
usar más que las" manos . 

o Eficacia probada. 

Cuando los pulsadores emiten su bajo caudal de agua, en 
fenna de microaspersión o nebulización, en el espacio in­
terior de la nave, se consigue un doble efecto que es la 
clave del éxito del sistema: 

(j) Refrigerar directamente la superficie 
corporal de los animales: al evaporarse so­
bre éstos las microgotas producidas por los 
pulsadores, consiguiéndose una potente ac­
ción antiestresante. 

<ID Reducción de la temperatura del aire: 
al absorber el calor del ambiente para evapo­
rar las microgotas de agua en su viaje a tra­
vés del espacio interior de la nave. 

Las condiciones de instalación del sistema de control am­
biental basado en el Pulsador Lego son extremadamente 
simples: tan sólo es necesario distribuir los pulsadores en 

el interior de la nave en 
marcos amplios (3 x 3 a 
4 x 4 m). Los pulsadores se 
colocan cuanto más arriba 
mejor dentro del espacio 
disponible, "pinchados" en 
tuberías de alimentación 
de PE de pequeño diáme­
tro (PH de 12 a 16 mm) y 
trabajando a baja presión. 

En España, en granjas de 
producción de broilers equi­
padas con el sistema de con­
trol ambiental del Pulsador 
Lego , se han obtenido dife­
renciales de temperatura 
con respecto al exterior de 
más de 6° C. El sistema de 
control de la temperatura 
con pulsadores supone una 
alternativa sencilla yeco­
nómicamente ventajosa en 
comparación con sistemas 
que están a menudo fuera 
del alcance de muchos pro­
ductores tanto por c'ondi­
cionantes económicos como 
de exigencias de instalación. 
Los magníficos resultados 

obtenidos en las instalaciones equipadas con el Pulsador 
Lego demuestran que es la herramienta más efectiva, 
práctica y rentable en la lucha contra las pérdidas que 
cada año causan las altas temperaturas en nuestra produc­
ción avícola, tanto por mortalidad directa como por el efecto 
que el estrés produce en el índice de transfonnación de los 
animales. 

AGRO-SYSTEMS CONSORCIOS, S.A. 
c/ Obradors, 18-20, Talleres 3, Nave 2A. 08130 Sta. Perpétua de Mogoda (Barcelona) 

Tel (93) 729 44 47 - Fax (93) 729 26 89 



• Tabla 3. Idoneidad de diversas fuentes de grasa en función del 
tipo de animal' 

I BrOllers 
Pone· R.man. 

Tipo de animal < 18 días 18-40 dfas 40 dras- doras les 

Sebo + 2+ 
Manteca 3+ 4+ 
Grasa de aves 4+ 4+ 
Aceite soja 5+ 4+ 
Olelna soja 2+ 3+ 
Olerna oliva + 2+ 
Olerna sebo . 
Olelna palmiste . 

IValorado de 5 (mejor) a O (peor). 
2f>uede afectar a la calidad de la canal. 
3puede afectar al funcionamiento del rumen. 

ácidos grasos y menor porcentaje de los 
mismos se encuentren libres. El ácido 
linoleico ·CI8:2· es más digestible que 
el ácido oleico ·CI8:1· y éste más que el 
esteárico ·C 18:0·. Por tanto, el aceite de 
soja ·>50% de CI8:2· se digiere de forma 
más completa que el sebo-<6% deCI8:2·. El 
ácido palrrútico ·C 16:0· es más digestible 
que el ácido esteárico -C 18:0- y éste más 
que el araquídico -C20:0-. Por tanto, las 
grasas animales ricas en ácidos grasos de 
cadena muy larga serán menos digestibles 
que sus equivalentes de cadena más cor­
ta. Por último, el aceite de soja será mas 
digestible que su oleína correspondiente 
por su mayor riqueza en triglicéridos. No 
debemos olvidar que la lipas~ pancreática 
rompe el triglicérido de forma muy espe­
cífica, liberando dos ácidos grasos -posi­
ción 1 y 3- y un monoglicérido -molécula 
de glicerol unido al ácido graso en posi­
ción 2-. Esta última molécula se caracte­
riza por su fuerte polaridad y facilita la 
formación de micelas y la absorción de 
las grasas. Por contra, la oleína origina un 
menor porcentaje de monoglicéridos y 
por tanto su absorción es peor. En las 
tablas 2 y 3 se ofrece información sobre 
el contenido en ácidos grasos y la idonei­
dad de las distintas grasas segun el tipo 
de animal, en condiciones españolas. 
Naturalmente el precio y la importancia 
relativa que se dé a la calidad de la canal 
influye sobre la recomendación a usar 
uno u otro tipo de grasa. 

• Factores ligados al animal 

La especie animal influye sobre la 

. 

. 

sacrificio 

4+ 3+ 5+ 
5+ 4+ 4+ 
4+ 5+ 3+ 
2+' 5+ 2+' 
2+' 5+ 2+' 
3+ 3+ 3+ 

. . + 

. + 4+ 

digestibilidad de las grasas. La mayor 
diferencia se da entre monogástricos y 
rumiantes. Uno de los principales moti­
vos es la existencia del romen que hace 
poco recomendable el uso de grasas 
insaturadas, no protegidas, por afectar al 
crecimiento y a la ac ti vidad de la 
microtlora ruminal. Además, los rumian­
tes digieren las grasas de forma diferente 
a los monogástricos y parecen penalizar 

: La digestibilidad de una 
o 
o grasa es tanto mayor 
o 
o cuanto más insaturada es, 
o 
o menor sea la longitud de 
o 

o la cadena de sus ácidos o 

: grasos y menor 
: porcentaje de éstos se 
o 
o encuentren libres 
o 
o 
o 

menos a nivel de digestibilidad intesti­
nallas grasas saturadas con respecto a las 
insaturadas, los ácidos grasos libres con 
respecto a los triglicéridos y los ácidos 
grasos de cadena larga con respecto a los 
de cadena corta. Asr, los destilados de 
palma de escaso valor nutricional en 
aves jóvenes suelen ser la grasa de elec­
ción en rumiantes de alta producción. 
En el caso de las aves, como en el resto de 
las especies domésticas, un factor clave 
a considerar es la edad. El polli to joven 
digiere peor las grasas que el ave adulta 

Octubrl 1995/ SdlcdOllU Av(rolas 

-Krogdahl y Sell, 1989; Noy y Sklan, 
1995-. Las diferencias son tanto mas no­
tables cuanto más saturada y de peor 
calidad es la grasa original -Wiseman y 
Salvador, 1989; Mateos y Méndez, 
1990-. Además, el poll ito joven es muy 
sensible a los efectos tóxicos de las gra­
sas deterioradas ya que sus sistemas 
¡nmuno-Iógico y digestivo es tán aún 
inmaduros. Conviene ser conservador en 
la elección y control de calidad de grasas 
para piensos de iniciación. 

• Factores ligados a la dieta 

La naturaleza de la ración basal modifica 
la contribución nutritiva neta de la grasa 
adicionada. Varios son los mecanismos 
que explican por qué la suplementación 
de grasa beneficia más a unas dietas que 
a otras: 

a. La grasa mejora la palatabilidad 
del pienso. Este efecto será más im­
portante en dietas en forma de harina 
que en dietas granuladas. Asimismo 
la mejora será mayor en piensos 
pulverulentos o fibrosos de escasa 
palatabilidad que en raciones marzo 
soja. 

b. La grasa interacciona con los con­
tenidos minerales de la ración, espe­
cialmente con el calcio y el magne­
sio. Upidos y minerales reaccionan 
entre sr con la clásica formación de 
jabones. Estos jabones cá lcico­
magnésicos son insolubles, especial­
mente si las grasas suplementadas 
son de naturaleza saturada, con lo 
que se reduce su digestibilidad -Atteh 
y Leeson, 1985a y 1985b-. El interés 
práctico de este problema es relativo 
ya que gran parte de estos jabones se 
forman en el intestino distal donde la 
grasa que llega es de escaso valor para 
el animal. 

c. La presencia de grasa insaturada en 
la ración basal, aportado por los gra­
nos de cereales u otros ingredientes. 
favorece la formación de micelas de 
los ácidos grasos aportados por la 
grasa suplementada, mejorando asr 
la digestibilidad. Sibbald y Kramer 
-1 978- observan un mayor aporte ener­
gético del sebo en raciones a base de 



malz que en raciones a base de otros 
cereales de menor comen ido en áci­
do linoleico. 

d. La grasa suplementaria reduce la 
velocidad del tránsito digestivo, lo 
que resultarfa en una mejora de la 
digestibi lidad de los componentes 
no lipfdicos de la ración. Asf, Mateas 
y SeU - 1980- y SeU y Mateas -1981-
encuentran una mejor utilización del 
almidón en ponedoras que consu­
llÚan raciones con grasa añadida que 
en ponedoras a base de raciones sin 
grasa. 

e. El nivel de grasa añadida influye 
sobre el coeficiente de digestibilidad 
de la misma. A más grasa en la ración, 
menor digestibilidad -Wiseman y 
Lessire, 1987; Ketels y De Groote, 
1988-. Probablemente esto sea asf en 
pollitos jóvenes al imentados con 
grasa de escasa calidad pero no ea 
animales adultos y raciones a base de 
grasas comerciales convenientemen­
te elaboradas -Wiseman y Salvador, 
1989; Mateas y Méndez, 1990. 

• Factores ligados al medio 

La adición de grasas al pienso mejora 
más la producti vidad a temperaturas 
ambientales al tas que bajas -Reid, 1985; 
Mateas, 1986-. Las razones son varias. 
En primer lugar las aves tienden a 
sobreconsumir energía con raciones 
hipercalóricas, lo que es beneficioso en 
épocas de calor. En segundo lugar, la 
adición de grasa mejora la palatabilidad 
y el consumo, de especial interés cuando 
la temperatura sube y el consumo baja 

• • 

La adición de grasas al 
pienso mejora más la 
productividad a 
temperaturas ambientales 
altas que bajas 

más allá de lo recomendabl~. En tercer 
lugar las grasas tienen un menor costo 
energético cuando se utilizan ·para ga­
nancias de peso o producción de huevos 
que los almidones o las protefnas. Este 
menor incremento de calor es de escaso 
valor en invierno pero muy beneficioso 
en verano, cuando el exceso de calor 
reduce el consumo y la productividad. A 
este respecto no hay que olvidar que en 
la actualidad formulamos en base a Ener­
gfa Metabolizable -EM- cuando concep­
tualmente serfa más razonable hacerlo en 

Energfa Neta. Los sistemas basados en 
EM subvaloran la contribución energé­
tica real de las grasas en relación a los 
almidones. Asf pues, a igualdad de EM, 
las dietas que contienen altos niveles de 
grasa añadida contribuyen mas a satisfa­
cer las necesidades energéticas del ave 
que las dietas pobres en grasa -De BIas y 
col. 1983. 

I GRASA ADICIONADA y 
CALIDAD DEL PRODUCTO 
FINAL 

La inclusión de grasa en raciones para 
ponedoras resulta frecuentemente en un 
aumento del tamaño del huevo -Balnave, 
1971; SeU y col. 1987-. Has ta muy re­
cientemente -Scragg y col. 1987-, la me­
jora se atribufa exclusivamente al aporte 
de ácido linoleico. Ni veles crecientes de 
linoleico, hasta más allá del 2%, produ­
cirían aumentos casi lineales en el tama­
ño del huevo. Hoy dfa se especula con 
otros mecanismos complementarios que 
podrfan ayudar a entender mejor estos 
efectos. Por ejemplo, las grasas padrfan 

modular de forma especffica la sfntesis 
de lipoprotefnas y albúminas del huevo. 
Raciones ricas en grasa facilitan la sfnte­
sis de lipoprotefaas en el hfgado y su 
transporte al ovario para su deposición 
en la yema del huevo -SeU y col. 1987; 
Whitehead y col. 1991-. Por otro lado 
Whitehead y col. -1993- observan que la 
grasa suplemcmaria incrementa el nivel 
de estradiol en plasma y que el tamaño 
del huevo era proporcional a esta subida. 
Los ácidos grasos dietéticos padrfan pues 
estimular la síntesis proteica en el ovi­
ducto y explicar asf los resultados de 
Keshavarz y Nakajima -1995-, quienes 
observan que la mejora del tamaño del 
huevo a consecuencia de la adición de 
grasa se debfa a un incremento de la 
fracción albumen sin que el contenido en 
yema se viera afectado -Whitehead, 1995. 
En situaciones prácticas el tamaño del 
huevo mejora al incrementar la concen­
tración energética del pienso -Walker y 
col. 199 1; Grabas y col. 1994-. Las racio­
nes suplementadas con grasa podrfan 
mejorar el tamaño del huevo mediante 
este mecanismo. Grabas y col. -1995-
realizan un trabajo experimental para 
estudiar la influencia de la concentra­
ción energética del pie~so -2850 contra 
2600 ,Kcal EM/Kg-, el nivel de ácido 
linoleico -1,3 contra 2,20/0- y el aporte de 
grasa suplementaria -O contra 4%- en 
aves en dos estadfos productivos dife­
rentes: inicio y final del perlodo de pues­
ta. Los autores concluyen que tanto la 
concentración energética como el nivel 
de grasa del pienso mejoran el consumó ' 
pero· sólo en el caso de las aves jóvenes 
este exceso energético se utilizó en me­
jorar el tamaño del huevo. La extras u­
plementación con linoleico por encima 
del 1,3%, se mostró ineficaz para mejorar 
el tamaño del huevo. 
Un área de interés y potencial futuro es la 
modificación de la composición de car­
ne y huevos mediante la manipulación 
de la dieta. Dos \fneas de trabajo son el 
enriquecimiento en ciertos microin­
gredientes -iodo, riboflavina. vitamina 
E, etc- y la modificación del perfil de 
ácidos grasos. La tendencia en nutrición 
humana es a incrementar el consumo de 
los ácidas grasos poliinsaturadas -PUFAS­
de las series n-6 -tipo linoleico y 
araquidónico- y n-3 -tipo linolénico-. La 
suplementación del pienso con aceite de 
linaza y ciertos aceites de pescado resul-
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la en incrementos notables del conteni­
doen rUFAS de la serie n-3. mientras que 
la adición de cienos aceites de origen 
vegetal mejora el contenido en rUFAS 
de la serie n-6 de la fracción grasa de los 
productos aviares -Scaife y col. 1994-. 
Las recomendaciones más recientes 
-British Nutrition Fundation. 1992- ins­
tan a mantener los actuales consumos de 
rUFAS de la serie n-6 y a incrementar la 
ingesta de rUFAS de la serie n-3. 

• RESUMEN 

La utilización de grasas en dietas para 
avicultura aumema a nivel mundial. 
Cualquier tipo de grasa liene cabida en 
piensos para es tas especies, siempre que 
cumplan con unas condiciones de cali­
dad que las hagan adecuadas para el 
consumo animal. La estructura química 
define en gran medida el valor nlllricio­
nal, así como el nivel de LISO en [unción 
del tipo de producción. Las grasas influ­
yen sobre las caracterrsticas tanto del 
pienso como del producto final . lo que 
debe ser tenido en cuenta a la hora de 
formular. La utilización de grasas técni­
cas, mezclas de diferentes lípidos siguien­
do criterios muy específicos, avanza en 
Europa, siendo posiblemente una tecno­
logra a desarrollar en el futuro. 
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